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CICLO REPRODUCTIVO DE LIOLAEMUS GRACILIS BELL, 1843
(IGUANIDAE: TROPIDURINAE) EN LAS DUNAS COSTERAS DE
BUENOS AIRES, ARGENTINA

L AURA  E. VEGA &  PATRICIO J. BELLAGAMBALaboratorio Vertebrados. Departamento de Biología. Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. UniversidadNacional de Mar del Plata. Funes 3250. 7600 Mar del Plata. Buenos Aires. Argentina.
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R E S U M E N. � Estudiamos la fenología y edad de madurez reproductiva y el tamaño y lafrecuencia de la puesta de una población de Liolaemus gracilis de las dunas costeras de BuenosAires, Argentina. Examinamos las gónadas de 93 ejemplares coleccionados mensualmente a lo largode un año en la localidad de Mar del Sur (provincia de Buenos Aires) y medimos 11 caracteresmorfométricos en 39 adultos en búsqueda de dimorfismo sexual. Las hembras se consideraronmaduras si poseían folículos yemados mayores a 2 mm, o huevos oviductales, u oviductosclaramente distendidos. En los machos los indicadores de madurez sexual fueron la presencia detestículos agrandados y el estado convoluto de los epidídimos, midiéndose el ancho y largo deltestículo izquierdo en cada uno. L. gracilis exhibió un patrón reproductivo estacional concaracterísticas del tipo parcial de otoño. El tamaño medio de las hembras en actividad reproductivafue de 48,9 mm ± 3,5 (largo hocico-cloaca) (n = 19) y la menor madura sexualmente midió 43,8mm. El tamaño de la puesta varió de 4 a 6 huevos (�X = 4,75 ± 0,95, n = 4). El macho demenor tamaño con testículos agrandados midió 40,5 mm. (largo hocico-cloaca). Tanto los machoscomo las hembras estuvieron reproductivamente activos desde comienzos del otoño hasta comienzosdel verano. Las hembras producirían una puesta por año entre fines de la primavera y comienzosdel verano y las crías nacerían a mediados de esta estación. Encontramos dimorfismo sexual en lamayor distancia entre los miembros anteriores y posteriores de las hembras y en la mayorlongitud de la cabeza, tibio-fíbula y pie de los machos.Palabras clave: lagartija, Liolaemus gracilis, fenología, Iguanidae, reproducción.
A B S T R A C T. � We studied the reproductive phenology, size at maturity, frequency andclutch size of a lizard population of Liolaemus gracilis from coastal sand dunes of Buenos Aires,Argentina. We examined 93 specimens collected monthly throughout a year in the locality of Mardel Sur (Buenos Aires province) and measured 11 morphometric traits in 39 adults to find sexualdimorphism. Females with yolked follicles larger than 2 mm, or oviductal eggs, or clearly distendedoviducts were considered sexually mature. For males, sexual maturity was based on the presenceof enlarged testes, convoluted epididymes and left testis length and width were measured. L.
gracilis showed a seasonal reproductive pattern according to fall-spring breeders. Female showingevidence of reproduction had a mean size of 48,9 mm ± 3,5 (snout-vent length) (n = 19) and thesmallest reproductive female with yolked follicles was 43,8 mm. Clutch size ranged from 3 to7(mean = 4,75 ± 0,95, n= 4). The smallest male with obviously enlarged testes was 40, 5 mm(snout-vent length). Both males and females, showed reproductive activity since early fall until latespring. Females would produce one clutch per season and hatchlings would be appearing atmidsummer. We found sexual dimorphism in the distance between fore and hindlimbs which waslarger in females and also in the tibio-fibula and foot length, which were larger in males.Keywords: lizard, Liolaemus gracilis, phenology, Iguanidae, reproduction.
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INTRODUCCIÓNLa mayoría de los reptiles de zonastempladas se reproducen estacionalmen-te (Zug et al., 2001). En el caso de la-gartijas, el patrón reproductivo estacio-nal más frecuente es el de primavera-verano, donde los eventos de ovulacióny fecundación ocurren durante la prima-vera y la puesta y eclosión de los hue-vos durante el transcurso del verano(Fitch, 1970). Las especies con este ciclomuestran sincronía entre sus eventosreproductivos y las condiciones climáti-cas más cálidas del año. No obstante,existen excepciones al patrón generali-zado de primavera-verano y ciertas la-gartijas, generalmente vivíparas y dealtura, muestran un ciclo reproductivode otoño o parcial de otoño (Guillette yCasas-Andreu, 1980; Ramírez Pinilla,1995). En este último ciclo los eventosde ovulación y fecundación ocurren du-rante otoño-invierno, culminando en laprimavera en algunos casos, y la des-cendencia nace a principios del verano.Hasta el momento las causas queexplican la adopción de los diferentespatrones reproductivos de lagartijas sereúnen en dos grandes hipótesis, una esla ambiental que le otorga un granpeso a la incidencia de los parámetrosambientales locales dominantes, como latemperatura (Fitch, 1970), el fotoperíodo(Clerke y Alford, 1993) o las lluvias (Fi-tch, 1982; Magnusson, 1987) y la otraes la hipótesis filogenética, la cual con-sidera que los parámetros reproductivosestán sujetos en última instancia a lainfluencia de los factores intrínsecos ofilogenéticos de la especie y su historiabiogeográfica (Dunham y Miles, 1985;Miles y Dunham, 1992). Si bien en losúltimos años el conocimiento de la eco-logía reproductiva de lagartijas se acre-centó significativamente, aún es insufi-ciente para dilucidar enteramente cualesson las causas involucradas en la evolu-ción de las historias de vida de estosreptiles. Se ha reconocido la necesidadde analizar estas causas desde una

perspectiva más amplia, verificando laconsistencia de los patrones mediante elseguimiento de poblaciones en tempora-das sucesivas o la implementación deexperimentos controlados, además de lainvestigación de los parámetros repro-ductivos básicos desconocidos para mu-chas poblaciones taxonómicamente y re-gionalmente diversas (Ballinger, 1983;Dunham, 1994).
Liolaemus (Fitzinger 1843) (Iguanidae:Tropidurinae) es uno de los dos génerosde lagartos más diversos del mundo yaque cuenta con más de 160 especies dis-tribuidas en América del Sur, desdeTierra del Fuego hasta Perú (Etheridge,1995). Por tal motivo es un taxón idealpara el análisis de estrategias reproduc-tivas de lagartos en un contexto ambien-tal y filogenético. Para este género de la-gartijas se han descripto diferentes pa-trones reproductivos que incluyen moda-lidades ovíparas y vivíparas con ciclosanuales estacionales (Ramírez Pinilla,1991; 1992; 1994; 1995; Rocha, 1992;Cruz y Ramírez Pinilla, 1996; Martori yAún, 1997; Aún y Martori, 1998) y bie-nales (Ibargüengoytía y Cussac, 1996;1998), pero se desconoce aún el poten-cial reproductivo de la mayoría de las es-pecies (Ávila et al., 2000). En la más re-ciente revisión taxonómica de Liolaemus,Etheridge (1995) reconoció diferentesgrupos monofiléticos entre los cuales elgrupo chiliensis constituye el conjuntomás numeroso con 74 especies y subes-pecies. Las lagartijas de este grupo ocu-pan un amplio rango latitudinal y alti-tudinal del sur de América del Sur enpaíses como Chile, Argentina y Perú,habitando tanto en elevaciones de 4800m en la cordillera de los Andes como enzonas bajas costeras (Lobo, 2001). Recien-temente este grupo fue objeto de análisisde relaciones filogenéticas entre sus es-pecies (Schulte II et al., 2000; Lobo,2001) y oportunamente lo fue sobre lascaracterísticas reproductivas de algunasde ellas (Ortíz y Zunino, 1976; RamírezPinilla, 1991; 1992; 1995; Aún y Marto-ri, 1998).
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Liolaemus gracilis, como otras lagar-tijas del grupo chiliensis, es una especiepequeña delgada y esbelta. Se distribu-ye en Argentina desde el centro hastala provincia de Chubut en el sur y porel este bordeando la costa atlántica des-de Chubut hasta el sur de Buenos Aires(Cei, 1993). A lo largo de su amplio ran-go utiliza diversos tipos de ambientes ysustratos pero es muy afín a los bioto-pos arenosos de las regiones del montey de la pampa (Videla y Puig, 1994;Vega y Bellagamba, 1992; 1994). En laprovincia de Buenos Aires habita exclu-sivamente en las dunas costeras del su-deste y su microhábitat preferido se en-cuentra en las pendientes o laderas demédanos anteriores y blowouts con co-berturas vegetales intermedias a abun-dantes principalmente de la gramínea

Panicum racemosum (Vega et al., 2000).Diurna, con picos máximos de actividaden horas de media mañana. Se alimentade arañas e insectos (principalmentedípteros y coleópteros) (Vega y Fitzge-rald, resultados no publicados). Por lotanto, si bien se conocen varios atribu-tos ecológicos de las poblaciones costerasde L. gracilis, se desconocen aún susparámetros reproductivos básicos conexcepción de su modalidad reproductivaovípara (Cei, 1993).El objetivo de este trabajo es investi-gar la fenología y la edad de madurezreproductiva, como así también el tama-ño y la frecuencia de puesta de una po-blación de L. gracilis de las dunas cos-teras bonaerenses de Argentina. Se ana-liza la posible existencia de dimorfismosexual en su morfometría y se comparasu patrón reproductivo con el de las es-pecies de lagartijas simpátridas y conlas especies filogenéticamente más rela-cionadas.
MATERIALES Y MÉTODOSÁrea de estudio: el trabajo de campose realizó en la localidad de Mar delSur (38º 21' S; 57º 59' W) en el sudeste

de la provincia de Buenos Aires, Argen-tina. La temperatura media anual es de13,5ºC con un promedio máximo en elmes de enero (21ºC) y uno mínimo enjulio (7,5ºC) y la lluvia promedio anuales de aproximadamente 830 mm, sinuna estacionalidad muy marcada, aun-que las mayores precipitaciones ocurrenen el mes de marzo (105 mm en prome-dio) y las menores en agosto (50 mm enpromedio) (Servicio Meteorológico Nacio-nal, 1988; 1998).Los ejemplares de L. gracilis se colec-taron mensualmente en el período com-prendido entre los meses de enero - di-ciembre de 1985. En este período se rea-lizaron además las observaciones y cen-sos sobre sus poblaciones. Los individuosse capturaron aproximadamente en lamisma proporción etaria y sexual detec-tada durante los censos y se sacrificaroncon éter minutos después de la captura,luego se fijaron con formol al 10% y seconservaron en alcohol etílico al 70%.Los especímenes coleccionados se deposi-taron en la Colección Herpetológica delLaboratorio de Vertebrados de la Univer-sidad Nacional de Mar del Plata (UN-MdP). La muestra total consistió de 93ejemplares (adultos: 20 machos, 19 hem-bras y juveniles: 54). Cada uno de losespecímenes se diseccionó para un exa-men exhaustivo de las gónadas. Lashembras se consideraron sexualmentemaduras si poseían folículos yemados(FY) mayores a 2 mm opacos y amari-llos, huevos oviductales (HO) u oviductosensanchados claramente distendidos,para lo cual se midió el ancho en mm(AO). La presencia simultánea de huevosoviductales y folículos yemados en unamisma hembra se utilizó como evidenciade una posible puesta adicional por tem-porada reproductiva. En los machos semidió el diámetro o ancho (DT) y el lar-go de los testículos (LT) y se observó elestado convoluto de los epidídimos comoindicadores de madurez sexual. Todas lasmediciones (hasta décimas de mm) serealizaron usando el ocular micrométricode una lupa binocular.



L. E. VEGA & P. J. BELLAGAMBA: Ciclo reproductivo de Liolaemus gracilis Bell6 Se midieron 11 variables corporalesen los individuos adultos con un calibredigital (precisión de 0,01 mm). Estas me-didas incluyeron: largo hocico-cloaca(LHC), largo de la cabeza (desde el bordeposterior de la abertura auricular hastala escama rostral), ancho de la cabeza(entre las comisuras de la boca), distanciaentre miembros anteriores y posteriores,largo de húmero (desde la axila hasta elcodo), largo radio-ulna (desde el codo has-ta el ángulo interno entre la mano y elbrazo), longitud de la mano (incluyendoel cuarto dedo con uña), longitud del fé-mur (desde la ingle hasta la rodilla), lon-gitud tibio-fíbula (desde la rodilla hasta elángulo interno con el pie), longitud delpie (incluyendo el cuarto dedo con uña) ylongitud de la cola.Tratamiento estadístico: el análisisde los conjuntos de datos se realizaroncon pruebas paramétricas, utilizando losvalores transformados (log en base 10)en aquellos casos en que los supuestosde normalidad y homocedasticidad no secumplían y pruebas estadísticas no para-métricas (Test U de Mann-Whitney)cuando estas transformaciones no mejo-raran el comportamiento de las varia-bles analizadas. Para evaluar diferenciasde las variables morfométricas entresexos se utilizó un Análisis de Covarian-za (ANCOVA) con LHC como covariable.Asimismo, se utilizó ANCOVA con untest de Tukey de Comparaciones Múlti-

ples para analizar el ciclo del diámetrotesticular de los machos. Los efectos deLHC sobre los diámetros de los testícu-los fueron removidos con ANCOVAs silas pendientes entre los grupos eranhomogéneas a un nivel de significaciónP< 0,05 (Zar, 1984).
RESULTADOS

Ciclo reproductivo de las hembras y
tamaño de la puesta. � El tamañopromedio de las hembras con evidenciade actividad reproductiva fue de 48,88 ±3,56 mm, n = 19 (LHC), rango = 43,8 -53,9 mm. La hembra de menor tamañosin FY ni HO pero con oviductos disten-didos (AO = 2,0 mm) midió 50,75 mm(LHC). No se hallaron hembras con HOy FY simultáneamente. Las hembrasmostraron actividad reproductiva duran-te todos los meses del año, excepto enenero y febrero. Hembras con FY sehallaron durante los meses de otoño,invierno y primavera y con HO durantelos meses de primavera y principios delverano (Fig.1). Todos los ejemplareshembra capturados durante enero y fe-brero (n = 4) mostraron ausencia de ac-tividad reproductiva.El tamaño de la puesta, determinadocomo el número de huevos presentesen ambos oviductos, varió entre 4 y 6huevos (X = 4,75 ± 0,95; n = 4) y no se
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Figura 1. Distribución porcentual mensual del estado reproductivo de las hembras. NR: no repro-ductivas, FY: con folículos yemados, HO: con huevos huevos oviductales. Por encima de cada ba-rra figura el número muestral.



Cuad. herpetol., 18 (2): 3�13, 2004 (2005) 7correlacionó significativamente con eltamaño de la hembra (r de Spearman =-0,94 n = 4, P = 0,051), mientras que elnúmero de FY varió entre 3 y 5 (X =3,8 ± 0,78, n = 10) y se correlacionópositivamente con el tamaño de la hem-bra (LHC) (r de Spearman = 0,83, n =10, P = 0,002).
Ciclo reproductivo de los machos. �El macho de menor tamaño reproducti-vamente activo (evidenciado por un in-cremento del diámetro testicular) alcan-zó 40,5 mm (LHC), (DT = 4,2 mm, LT= 5,2 mm) y el más grande 55,79 mm(LHC) (DT = 6 mm, LT = 8 mm). Eltamaño medio de las machos reproducti-vamente activos fue de 48,01 ± 4,91mm, n = 20 (LHC).Los mayores valores de los diámetrostesticulares se observaron durante losmeses de otoño e invierno, fueron decre-ciendo hacia fines de la primavera y semantuvieron bajos también en verano(enero y febrero) (Fig. 2). No se obtuvie-ron muestras de ejemplares machos paralos meses de diciembre y abril. Existie-ron diferencias significativas en los diá-metros de los testículos ajustados alLHC (ANCOVA: F6,11 = 3,82 P < 0,02, n =19). Se encontraron diferencias significa-tivas entre noviembre y mayo, entre no-viembre y agosto y entre agosto y enero(test de Tuckey, P < 0,05). No se conside-ró a febrero en el análisis por contarsólo con un ejemplar.

Patrón fenológico por sexo y edad.� Se muestra en la Figura 3 la compo-sición etaria y sexual de la muestra po-blacional a lo largo del año. La mismaincluyó individuos posiblemente neona-tos (n = 4) capturados durante los me-ses de febrero y marzo, cuyos tamañososcilaron entre 23,06 mm (LHC) el me-nor y 24,16 mm (LHC) el mayor. Indivi-duos juveniles o subadultos con un ta-maño medio de �X = 33,92 ± 3,93 mm, n= 49 (LHC) se capturaron durante todoslos meses, excepto en diciembre y ene-ro. Tanto machos como hembras adultasse capturaron en proporciones similaresen todas las estaciones.
Dimorfismo sexual. � Machos (LHC:�X = 48,01 ± 4,91 mm, n = 20) y hem-bras (LHC: �X = 48,88 ± 3,56 mm, n =19) no resultaron significativamente di-ferentes en tamaño (Test U de Mann-Whitney: Z 20,19 = 0,44, P = 0,65). ElANCOVA arrojó diferencias significativas(P< 0,01) en el largo de la cabeza, ellargo de tibio-fíbula y el largo del pie,que fueron mayores en los machos ytambién en la distancia entre los miem-bros anteriores y posteriores que fuemayor en las hembras (Tabla 1). Lossexos no presentaron diferencias cromá-ticas conspicuas y los machos adultossólo se distinguieron de las hembras porla presencia de cuatro poros precloaca-les amarillos y la forma cuadrangular dela cloaca.
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Figura 2. Tamaño del testículo izquierdo en los machos por mes. Los valores medios (�X) figurancon puntos negros. Un Desvío Estándar (± DE) representado por líneas verticales. Por encima delas líneas verticales figura el número muestral (n). Diciembre y Abril sin muestra.
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DISCUSIÓN

Liolaemus gracilis exhibe un patrónreproductivo estacional con característi-cas que concuerdan con el tipo parcialde otoño (Ramírez Pinilla, 1991). En lashembras los procesos de ovulación y fe-cundación transcurren durante otoño,invierno y primavera y los machos es-tán reproductivamente activos desde elotoño hasta la primavera, pero mues-tran sus mayores diámetros testicularesen otoño e invierno. Todo el período demáxima actividad testicular de los ma-chos está en sincronía con la presenciade folículos yemados en las hembras.En noviembre y enero el valor prome-dio del diámetro testicular fue bajo,pero su alta dispersión respecto de lamedia indica que hay algunos machosreproductivamente activos. Éstos, a suvez, podrían encontrar hembras recepti-vas en noviembre ya que la vitelogéne-sis se prolonga en algunos casos hastafines de la primavera.En los meses de febrero y marzoaparecieron los juveniles más pequeños,posiblemente neonatos, tanto en Mardel Sur como en la localidad de CostaBonita (50 km, al sur de la anterior).La presencia de los juveniles de menortamaño durante estos meses fue com-probada para estos sitios en las dostemporadas siguientes (Vega y Bella-

gamba, observaciones personales). Porlo tanto, las hembras realizarían laspuestas entre fines de la primavera ycomienzos del verano y las crías nace-rían a mediados de esta estación.Una de las ventajas del ciclo repro-ductivo parcial de otoño, en donde lascrías nacen a principios del verano, esla mayor disponibilidad de recursos paralos juveniles al inicio de la temporadade crecimiento y alimentación, de cortaduración en ambientes de grandes lati-tudes y altitudes (Guillette y Casas-An-dreu, 1980; Guillette y Bearce, 1986). Adiferencia de los climas más fríos de al-tas latitudes y altitudes, el clima tem-plado-húmedo de esta localidad costerabrinda condiciones climáticas favorablesmás prolongadas que harían tolerable eldesplazamiento de la eclosión de loshuevos hacia una temporada de veranomás avanzada, sin afectar significativa-mente el crecimiento rápido de los juve-niles. Por el contrario, el desplazamien-to de los nacimientos hacia el mes deenero en donde las temperaturas son lasmás altas del año, podría ser favorableya que las temperaturas más altas afec-tan las condiciones térmicas de los nidosy condicionan la supervivencia de loshuevos y el crecimiento y supervivenciade las crías (Overall, 1994).Las variaciones presentes en los pa-trones reproductivos de Liolaemus, si

Figura 3. Patrón anual de ocurrencia de individuos de Liolaemus gracilis por tamaño y sexo.0
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Cuad. herpetol., 18 (2): 3�13, 2004 (2005) 9bien no son exclusivas, están muy rela-cionadas a la altitud y/o latitud de loshábitats que ocupan actualmente (Ramí-rez Pinilla, 1992). La mayor parte delas especies ovíparas de baja altitud tie-ne un ciclo estacional de primavera-ve-rano y las de altitudes y/o latitudesmedias muestran un patrón parcial de
otoño. Considerando las presiones selec-tivas ambientales de una localidad demediana latitud y baja altitud como lade este estudio, nuestra expectativa eraencontrar un patrón de primavera-vera-no como el que exhiben las especiessimpátridas: L. multimaculatus (Vega,1997), L. wiegmanni y Stenocercus pec-

MORFOMETRÍA

Largo de la cabeza
machos
hembras

Ancho de la cabeza
machos
hembras

Distancia entre miembros
machos
hembras

Largo del húmero
machos
hembras

Largo radio-ulna
machos
hembras

Largo de la mano
machos
hembras

Largo del fémur
machos
hembras

Largo t ibio-fíbula
machos
hembras

Largo del pie
machos
hembras

Largo de la cola
machos
hembras

X ±  DE

11,27 ± 1,08
10,79 ± 0,79

6,99 ± 0,81
6,97 ± 1,20

19,83 ± 2,39
22,82 ± 2,65

4,56 ± 0,76
4,69 ± 0,84

5,66 ± 0,66
5,54 ± 0,56

7,15 ± 1,00
7,11 ± 0,58

7,25 ± 0,96
7,23 ± 0,71

7,71 ± 1,07
6,68 ± 0,84

14,50 ± 0,94
13,57 ± 0,78

82,87 ± 8,12
86,70 ± 4,76

n

20
17

20
17

17
15

17
15

17
15

16
14

17
15

17
15

17
15

13
8

F

39,11

0,81

32,36

0,00

1,97

0,24

0,14

22,6

17,9

0,30

P

0,000

0,370

0,000

0,995

0,170

0,624

0,717

0,000

0,002

0,591

ANCOVA

Tabla 1. Caracteres morfométricos de machos y hembras de Liolaemus gracilis. Valor de la media± 1 Desvío estándar (X ± DE). Los efectos del tamaño (LHC) fueron removidos con ANCOVA.F: valor del estadístico F. P: valor de la probabilidad asociada. N: tamaño de la muestra. Todas lasmedidas son en mm.
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tinatus (Vega, 1999). Pero si tenemosen cuenta que la distribución actual de
L. gracilis incluye hábitats en altas ymedianas altitudes de la región biogeo-gráfica del Monte, desde la provincia deLa Rioja hasta la de Río Negro (Videlay Puig, 1994 Cei, 1993) y en latitudesmedias de regiones costeras y baja alti-tud de las provincias de Buenos Aires,Río Negro y Chubut de Argentina (Vegay Bellagamba, 1992; 1994), es probableque el patrón reproductivo que exhibeesta población refleje un fuerte compo-nente biogeográfico resultante de laspresiones selectivas de ambientes demayor altitud y/o latitud que la especieocupó históricamente. En este caso esta-ríamos frente a un patrón de tipo here-ditario adquirido en relación al ambien-te histórico (Guillete y Bearce, 1986).Para algunas especies ovíparas delgrupo chiliensis que habitan altitudesmedias y altas como L. bibroni, L. alti-
color, L. austromendocinus (Ramírez Pi-nilla, 1992) y L. bitaeniatus (RamírezPinilla, 1992; 1995), se comprobó un ci-clo parcial de otoño similar al de L. gra-
cilis. No obstante, otras lagartijas ovípa-ras del grupo chiliensis de altitudes ba-jas y medias experimentan un ciclo re-productivo de primavera-verano e.g. L.
kuhlmanni (Ramírez Pinilla, 1992), L.
nigromaculatus, L. copiapensis, L. zapa-
llarensis, L. bisignatus (Ortíz y Zunino,1976) y L. saxatilis (Aún y Martori,1998). Es esperable que en un grupocomo chiliensis, con numerosas especiesdistribuidas en un vasto rango altitudi-nal y latitudinal, coexistan diferentesestrategias reproductivas. No obstante,nos parece interesante destacar que es-pecies de un subgrupo filogenéticamentemás relacionado como el clado monofilé-tico andino formado por L. gracilis, L.
alticolor, L. bitaeniatus y L. bibronii(Schulte II et al., 2000), coinciden en unpatrón reproductivo parcial de otoño(Ramírez Pinilla, 1992 1995; RamírezPinilla y Laurent, 1996).En particular, el tamaño máximo dela puesta de L. gracilis (6 huevos) coin-

cidió con el de otros miembros del gru-po chiliensis: L. saxatilis (Aún y Marto-ri, 1998), L. alticolor y L. austromendo-
cinus (Ramírez Pinilla, 1992) y la postu-ra media (4,7 huevos) fue similar a ladeL. bitaeniatus (5,33 huevos) (RamírezPinilla, 1995). En general, el tamañomedio de la puesta se encuentra dentrodel rango de 4 a 6 huevos que exhibenlas lagartijas Liolaemus ovíparas de lasregiones subtropical y templada de Ar-gentina (Cei, 1993).

Liolaemus gracilis se encuentra repro-ductivamente activo durante más de dosestaciones en el año y como consecuen-cia de la extensa duración del ciclo en-contramos simultáneamente hembrascon folículos yemados y hembras con hue-vos en los oviductos. Es una constante laausencia de hembras con vitelogénesis yhuevos en desarrollo simultáneamenteen el ciclo parcial de otoño, como tam-bién lo es la asincronía en el desarrollofolicular ovárico, la ovulación y la ovipo-sición en las hembras de una misma po-blación debido a la larga duración del ci-clo (Ramírez Pinilla, 1991; 1992).Se determinó un aumento progresivoen el tamaño de juveniles y subadultosa lo largo del año llegando a la apari-ción de adultos con el menor tamañoreproductivo durante los meses de se-tiembre a noviembre. Esto nos hace su-poner que la mayoría de los individuosnacidos en verano alcanzaría la madu-rez reproductiva durante la primaverade ese mismo año. Probablemente, elgrupo de subadultos con tamaños signifi-cativamente mayores a los de las críasque aparecieron en marzo sean aquellosque crecieron más lentamente o nacie-ron más tardíamente durante el veranoanterior y no alcanzaron la madurez re-productiva dentro del año de nacidos.Descartamos el hecho de que correspon-dan a una cohorte de puestas de prima-vera eclosionadas a finales de la mismao a principios del verano anterior, yaque nunca observamos ni capturamosneonatos durante los meses de primave-ra y principios del verano.



Cuad. herpetol., 18 (2): 3�13, 2004 (2005) 11Durante los meses de otoño e invier-no varios individuos estuvieron activosen días soleados. Esta lagartija sólo in-terrumpió su actividad, o al menos ladisminuyó significativamente, en julio(el mes más frío). Su nivel de actividadcontrastó con la de las otras lagartijasen simpatría quienes estuvieron inacti-vas al menos durante dos o más mesesdurante el año (Vega, 1999). Según Ra-mírez Pinilla (1995), los factores ambien-tales son importantes controladores delciclo reproductivo, no obstante, las in-terrelaciones entre clima, disponibilidadde alimento y los ciclos reproductivo yde cuerpos grasos son poco claras aúnen lagartos con patrón parcial de otoño.Probablemente la actividad prolongadade L. gracilis responda a demandasenergéticas o térmicas extraordinariaspara el desarrollo de los procesos de vi-telogénesis y espermiogénesis. Quizásestos últimos procesos fisiológicos estánasociados a comportamientos de termo-rregulación o forrajeo durante los díastérmicamente más favorables del otoñoe invierno. No obstante, para clarificareste supuesto se necesitaría un análisismás detallado.Hembras y machos fueron aproxima-damente iguales en tamaño pero encon-tramos dimorfismo sexual en la mayordistancia entre los miembros anterioresy posteriores de las hembras y en lamayor longitud de cabeza, tibio-fíbula ypie de los machos. Al tratarse de unaespecie esbelta con tronco delgado y es-trecho, la mayor distancia entre losmiembros anteriores y posteriores de lashembras es posiblemente la consecuen-cia de un mayor espacio abdominal parael alojamiento del máximo número dehuevos posible. La disposición de loshuevos también parecería ser crítica enformas elongadas como la de esta lagar-tija, ya que observamos un desplaza-miento antero-posterior de los ovarios yoviductos en las hembras.
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